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			En la parte más alta del mundo, en un reino donde las nubes son los suelos y el viento se junta con las estrellas, vivía la hermosa princesa Celeste, la guardiana del cielo, de largo cabello tan azul como su reino, piel tan tersa como el algodón y ojos tan brillantes como el amanecer. 

			En el valle de nubes, la princesa bailaba para cambiar el clima, cantaba para formar el viento y cuidaba de su sauce de cristal, cuyas ramas colgaban de las nubes para crear el agua que daría vida al mundo. 

			Se podría decir que el destino le había dado una vida feliz, pero había un problema: era prisionera de Estrella Dorada, el rey brillante que gobernaba en el sol. 

			Todos los días, cuando el mediodía alcanzaba su punto más alto, Estrella Dorada tumbaba el sol de lado, formando un disco del cual saltaba para caer con gracia entre las nubes acolchadas de la princesa. 

			Como siempre, Estrella Dorada dio una elegante reverencia. 

			Los ojos del rey estaban llenos de un potente fuego rojo, que miraba a la princesa como la criatura más hermosa del Universo. 

			Como todos los días, Estrella Dorada cepilló su largo cabello azul, le hizo una corona de copos de nieve, bailó con ella entre las ramas del sauce de cristal y le dio un gran abrazo. 

			Aun con estas atenciones, la princesa no era feliz. 

			A pesar de su sonrisa, no le gustaba que cepillara su cabello. Siempre jalaba sus hermosos rizos. Tampoco le gustaban los abrazos de Estrella Dorada, eran demasiado apretados. Pero las coronas de copos de nieve eran bonitas, y si tenía que quedarse ahí, hablar con alguien era mejor que estar sola en un valle tan inmenso. 

			Cada día, cuando se iba, Estrella Dorada le pedía a la princesa que le hiciera una promesa.

			—Por favor, princesa Celeste, prométeme que estarás aquí y vas a amarme para siempre.

			La princesa, recordando las hermosas coronas y la compañía, contestaba con amables palabras: 

			—Estimado lord de las tierras ardientes, prometo estar a tu lado, aunque la vida me cueste —finalizó con una expresión de cansancio, ya que fingir una sonrisa cuando no tienes ganas suele ser bastante molesto. 

			Ahí, el rey del sol levantó el mentón de la princesa con un dedo, invitándola a mirarlo de nuevo. Con la otra mano, señaló su propia sonrisa resplandeciente. 

			Sin más remedio, ella sonrió de nuevo; incluso pudo hacer que la sonrisa le llegara a los ojos. 

			Satisfecho, Estrella Dorada asintió y regresó al sol de un salto para incendiarlo con el amor que salía de su corazón, siguiendo su camino mientras calentaba el mundo entero. 

			Ese día en particular, sin Estrella Dorada a la vista, borró su falsa sonrisa y, tras una caminata por los límites del valle, la princesa Celeste lloró por primera vez. 

			Nunca lo había hecho, pero ese día, temiendo la ira del rey, permitió que Estrella Dorada la abrazara con demasiada fuerza y bailaron hasta dejarla mareada. Se dio cuenta de que no solo era una prisionera, sino un simple juguete celestial. Sin salida. Solo para la diversión del malvado rey. 

			Recordó cuando Estrella Dorada cayó por primera vez en su valle. En ese momento, confiando en el carisma y las amables atenciones, la princesa dijo su primera promesa: «Estimado lord de las tierras ardientes, prometo estar a tu lado, aunque la vida me cueste». 

			La recién creada princesa no sabía que las palabras tienen poder y, a partir de ahí, a pesar de sus intentos por escapar, Estrella Dorada siguió trayéndola de vuelta, recordando la promesa que le había hecho hacía ya varios siglos.

			Con los años, cuando la promesa no fue suficiente para hacer que la princesa dejara de escapar, Estrella Dorada decidió usar la fuerza maliciosa de sus palabras y, poco a poco, incluso la princesa comenzó a creer que, de alguna manera, Estrella Dorada simplemente la amaba demasiado. 

			Pero ese día algo cambió. Las lágrimas fueron tantas que tormentas de hielo azotaron los polos, inundaciones arrasaron las selvas y las sabanas se volvieron ríos. 

			A pesar del desastre, la princesa miraba cómo la lluvia, el viento, las tormentas y el rocío iban y venían con total libertad. 

			Por primera vez, sintió envidia. 

			Su valle era todo lo que podía necesitar, era precioso, pero aunque una jaula esté hecha de nubes, oro o diamantes, no importa cuántas coronas de copos de nieve tuviera para decorarla, sigue siendo una triste jaula. 

			Ese día, cuando la noche cubrió el valle, los cisnes del norte subieron al cielo para formar la cama donde la princesa dormía cada noche. 

			Hace un tiempo, había encontrado a un pequeño cisne herido bebiendo del agua del sauce. La princesa cuidó del pequeño y, una vez pudo irse volando, regresó con toda la bandada esa misma noche. Así, había creado un vínculo con los cisnes, y ahora los recibía con cariño cada noche dentro del castillo. Por su parte, preocupados al ver que la princesa no sonreía como de costumbre, se esponjaron con especial cuidado para brindarle al menos una noche tranquila y cálida. 

			Ese día, en medio de su sueño, una luz blanca bajó del cielo nocturno. Era la luna llena, que pasaba por su valle como todas las noches. 

			Pero esta vez algo cambió, ya que una sombra hizo que la luna menguara y, desde una de sus puntas, saltó hasta caer en el pico más alto del palacio de nubes. 

			Era un rey de traje refinado y capa tan negra como el mismo cielo, de rostro pálido que marcaba sendos ojos blancos, contemplando el valle de nubes con tristeza.

			De repente, el oscuro rey levantó la mano y comenzó a esparcir polvos brillantes por todo el valle. 

			—Dulce princesa —murmuró aquella extraña figura—. Prisionera en tu propio hogar por culpa de mi vanidoso hermano. Te concedo la libertad que tanto quieres, pues prefiero tu felicidad por encima de cualquier cosa. 

			Una vez terminó, un brillo espectral iluminó todas las nubes, revelando la pálida e impasible cara del extraño visitante, quien dijo finalmente: 

			—Una princesa nunca debería llorar. 

			De repente, ella despertó de un brinco y corrió para mirar su valle desde la ventana, pero no había nadie; las nubes simplemente bailaban con el viento de la noche. 

			Cuando el silencio la adormiló, acomodó su rostro entre las plumas de un cisne que le servía como almohada y volvió al mundo de los sueños sinfín. 

			A la mañana siguiente, cuando la princesa estaba cuidando las ramas de su sauce, miró las colinas de algodón. Extrañada, notó que las nubes brillaban más que nunca, como si el rocío de la mañana la hubiese bendecido. 

			En eso, el sol llegó a su punto más alto y, para su sorpresa, Estrella Dorada no saltó. En cambio, asomó su cabeza desde el brillante plato con angustia: 

			—¡Hermosa princesa, no puedo verte! —gritaba desde su alto trono—. ¡¿A dónde te has ido, incumpliendo nuestra promesa?! 
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			Viendo todo aquello, la princesa quiso gritar para atraer la atención de Estrella Dorada, pero no lo hizo. Se dio cuenta de que las nubes a su alrededor estaban extrañas de repente; era como si el reflejo del sol hiciera que Estrella Dorada no pudiera verla, y como el sol no puede dejar de brillar, ese resplandor la haría invisible, incluso de noche. 

			—No importa dónde estés —gritó entre furia y tristeza—, te encontraré y te traeré de nuevo; lo he hecho mil veces y lo volveré a hacer. Después de todo, no eres nadie sin mí. 

			Estas palabras paralizaron a la princesa, quien, recordando sus lágrimas de anoche y todas las veces que Estrella Dorada la había obligado a regresar, decidió callar. 

			Cuando el sol desapareció, aún confundida por lo ocurrido, la princesa se sintió libre. 

			Ese «algo» que cubría su valle la había salvado. No le importaba qué, lo valioso era que ahora nada le impedía salir. Ninguna corona o simple compañía podría compararse a ese sentimiento y, finalmente, se sintió plena. 

			Esa noche, sin poder dormir por la felicidad de ser invisible ante los ojos de Estrella Dorada, la princesa comenzó a buscar entre sus libros todos aquellos lugares que soñó visitar. Pasó el dedo por un sinfín de constelaciones, donde residían sus antiguos amigos que hacía tiempo no veía, como Andrómeda, Orión o Australis. 

			De repente, la luna volvió a pasar por el Valle de Nubes, se menguó de nuevo y el extraño rey saltó para caer frente al palacio de nubes. 

			Al sentir la presencia de un extraño, la princesa salió de inmediato. Para su sorpresa, un apuesto rey de cabellos largos y capa tan negra como el cielo de esa noche, dio una reverencia y se presentó. 

			—Buenas noches, mi nombre es Estrella Nocturna y es un honor verte al fin. 

			La princesa respondió confundida:

			—¿De dónde has salido? —Era parecido a Estrella Dorada, pero con una sonrisa misteriosa y un aura tan antigua como el cosmos. 

			—Me ves todas las noches, querida Celeste. —Acercándose a la temerosa joven, aclaró—: Soy aquel que ilumina tu reino por las noches, soy el que tiene varias caras y cambia con armonía entre la oscuridad y la luz. Vivo en la luna, un reino de sombras con una llanura blanca repleta de hoyos donde las estrellas descansan durante el día. Esas mismas estrellas me brindaron polvos brillantes que ahora descansan en tus nubes. 

			Abrumada, la princesa exclamó con seguridad: 

			—¡Fuiste tú!, ¡tú me hiciste invisible! —En medio de su sorpresa, recordó que Estrella Dorada una vez le contó sobre un presumido rey que vivía en la luna, pero que no era tan poderoso como él. Ahí, ella comenzó a pensar que esa había sido una mentira. 

			Estrella Nocturna asintió con una sonrisa. Se acercó aún más para extender su mano. 

			—Soy el hermano del rey del sol, su contraste para mantener el equilibrio de la bóveda celeste y para que eso suceda, debes tener libertad de viajar por donde te plazca, pues el cielo está entre el día y la noche. Mis estrellas desaparecen durante el día gracias a sus polvos, como ahora lo haces tú. 

			—Pero… —dijo la princesa con una sonrisa sincera—. ¡Me has salvado! 

			Al parecer, todo estaba resuelto, pero en medio de su gozo, notó algo que la hizo dejar de sonreír. 

			—¿Qué opaca tu brillante sonrisa? —preguntó el oscuro rey. 

			—Me has dado la libertad, pero con ella me has encerrado de nuevo. Estrella Dorada ya no puede verme, pero en cuanto salga de este valle, él me verá y no podré escapar. 

			Con cariñosa elegancia, Estrella Nocturna rodeó a la princesa con una capa resplandeciente que la cubría por completo, dejando a la vista su hermoso cabello azul. 

			—Cuando salgas del Valle de Nubes, lleva contigo esta capa, es un regalo que las constelaciones te han hecho. Es de fragmentos de estrellas; el reflejo de la luz en la capa te hará invisible ante el sol, al igual que los polvos sobre tu valle. 

			La princesa sonrió como nunca, dio media vuelta y comenzó a caminar hacia la salida con precaución, pero antes de partir en su aventura, volteó a ver a Estrella Nocturna con ojos de anhelo. 

			—¿Cómo puedes dejarme ir tan fácilmente? ¿Acaso es una especie de truco? 

			Cual caballero antiguo, Estrella Nocturna se acercó. Sus ojos se enternecieron cuando la contempló tan cerca por primera vez. 

			—Tú apenas me estás conociendo, hermosa princesa Celeste, pero en mi caso, es diferente. Desde que te vi por primera vez, nunca he perdido la oportunidad de admirarte mientras soñabas. Aunque me duele verte partir, mi mayor regalo es que seas feliz. Además, eres la representación del cielo, amada mía, y si el cielo no es libre, nadie puede ser realmente feliz. 

			Dudando, la princesa se alejó un poco. 

			—Me han dicho esas mismas palabras y me encerraron por siglos. Si dices amarme, ¿por qué has venido solo ahora? —Cruzando los brazos, esperó por una respuesta coherente. 

			Estrella Nocturna sonrió de lado y se arrodilló ante ella. 

			—Te veías feliz, querida, al menos cuando te veía con mi hermano en mis desvelos por el reino del día. Aunque no estuvieras conmigo, mi mayor regalo era verte feliz, conmigo o sin mí. Luego de hoy, supe lo equivocado que estaba —bajó su cabeza ante la sorprendida joven—. Te ruego me disculpes y, si me aceptas, no voy a hacer promesas, solo voy a demostrarte mi amor por toda la eternidad —Los ojos del rey se conectaron de nuevo con la atenta mirada de su amada—. No puedo permitirme verte llorar de nuevo. Mi alma es tuya, como lo es mi reino si eso quieres o
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